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			Estaba deseando que llegara el viernes y con ello el inicio de mis ansiadas vacaciones. Después de mi ruptura con Juanjo, necesitaba relajarme, descansar y, por qué no, tener una aventurilla de verano. En eso estaba pensando cuando Vanesa, mi secretaria, me sacó de la nube de fantasía en la que estaba, para anunciarme que eran las cuatro y media de la tarde. Salté de mi sillón, cogí mi cartera, las llaves del coche y salí corriendo de la oficina, mientras ella me deseaba buenas vacaciones.

			Subí al vehículo y conduje unos metros. En ese momento comenzó a nublarse y empezaron a caer las primeras gotas de lluvia. Calculaba que podría llegar al banco con el tiempo justo para cruzar la calle y entrar, siempre que el guardia estuviera de buen humor y me dejara hacerlo. 

			Estacioné, y de pronto la lluvia, que hasta ese instante se resumía en algunas pocas gotas, se transformó en un diluvio. Tenía que acceder al banco, así que bajé del coche y me dispuse a atravesar la calzada.

			No podía ser tan desgraciada; desde hacía un año la mala suerte la había tomado conmigo. Después de varios meses de relación con Juanjo, un día simplemente se dio cuenta de que le gustaban (también) los chicos. «¿Cuán humillante es eso para una mujer?» Vamos, no es que Juanjo fuera el hombre de mi vida, no, eso estaba claro: superficial, guapo, divertido y una bestia sexual; pero, de amor, ni habíamos hablamos. Aun así, mi autoestima cayó en picado y todavía no me había recuperado del todo.

			Hacía calor. Llevaba una camisa blanca de seda sin mangas, una falda tubo aguamarina y sandalias de tacón también blancas. Estaba terminando de cruzar cuando un coche frenó bruscamente frente a mí; el susto que me dio me dejó paralizada en medio de la calzada. La puerta del vehículo se abrió y sentí cómo mi mandíbula se desencajaba, hasta quedar casi con la boca abierta. Mi metro setenta y ocho sobre tacones me hacía parecer pequeña ante aquel espécimen masculino que tenía delante de los ojos. Su sonrisa fue mi perdición. 

			Estaba empapada. El trayecto entre mi coche y el casi atropellamiento por parte de Sonrisa Matadora había hecho estragos en mí; imposible seducir ni a un pescado en esas condiciones. Mi cabello rojo, que a mediodía había sido peinado por George, mi estilista, en un prolijo moño, era una cascada de mechones mojados pegados por todo mi rostro; mi blusa, adherida al cuerpo, dejaba entrever el sostén de encaje blanco, demasiado sugerente... ¡patético!

			Sonrisa Matadora me escaneó; un brillo obsceno iluminó sus ojos grises casi transparentes. En ese preciso instante mis neuronas hicieron sinapsis y logré sobreponerme al shock, por lo que esquivé a duras penas la parte delantera de su automóvil y subí a la acera, en el momento exacto en que él se adelantó y abrió la puerta del acompañante del coche, haciendo un ademán con la mano para que entrara; fruncí el ceño, aunque en mi fuero interno dudé. ¿Quién se creía que era ese hombre? Sin duda, un adonis con quien bien valía la pena una aventura, pero yo no era de ese tipo. 

			Como contable, siempre estaba evaluando proyectos y calculando riesgos; era excelente para los demás y realmente un desastre para mí misma, por lo que rápidamente descarté el proyecto. Viví ese momento a cámara lenta, aunque no habían tanscurrido más de tres minutos y ya temblaba por ese hombre.

			Afortunadamente el guardia me conocía y me dejó entrar sin más; ya eran las cinco y dos minutos y el banco cerraba sus puertas a las cinco. 

			—¡Gracias, Pablo! 

			—De nada, señorita Ortega.

			Dentro quedaban aún unas cuantas personas, así que, chorreando agua, decidí sentarme y disimuladamente mirar hacia fuera. Sonrisa Matadora estaba apoyado en su coche, con un paraguas en una mano para resguardarse de la lluvia. 

			«¿Estará esperando a alguien?»

			Lo escaneé: vestía de traje gris pizarra con raya diplomática, camisa color lavanda y corbata aparentemente gris. Apetecible, comestible. Cuando antes se había bajado del vehículo, estaba tan cerca de mí que había podido oler su perfume, amaderado y levemente especiado. Intoxicante. Debía de rondar los cuarenta; casi metro noventa y de espalda ancha, que desvelaba un trabajo esmerado en el gimnasio; pelo negro como la noche, algo largo y despuntado, nariz recta y boca hecha para besar. La fantasía de toda mujer hecha carne. Y ahí estaba, de pie en la acera, mirando hacia dentro, con esa sonrisa incendiaria. Por fortuna estaba ubicada estratégicamente y él no podía verme; así podía recrearme a mis anchas.

			Mientras esperaba mi turno, observé que hablaba en dos ocasiones por el móvil. «Debe de estar esperando a alguien», traté de convencerme. 

			La realidad era que deseaba que me estuviese esperando a mí; mis piernas habían temblado cuando aquel hombre había descendido del coche y su aroma había inundado mi cerebro. Se produjo una reacción química, cuyo resultado fue un delicioso espasmo en mi entrepierna. 

			Habían pasado casi tres meses desde mi última cita frustrada. «¡Sólo yo acepto citas a ciegas, organizadas por mi hermano!» Sus amigos suelen ser unos inmaduros y ése no había sido la excepción a la regla, así que habían pasado cerca de seis meses desde mi último encuentro sexual con Juanjo y sentía la tensión acumulada como un volcán a punto de entrar en erupción.

			—Señorita... —dijo el guardia. 

			Lo miré confundida y me hizo señas para que avanzara hasta el box desde el que me llamaban. Estaba tan ensimismada en mis pensamientos que no había oído que mencionaban mi número de turno.

			Pasé por caja, guardé el dinero y me dispuse a salir. Aún llovía, aunque bastante menos; él seguía de pie, apoyado en su vehículo y con las piernas cruzadas; una pose muy relajada y sensual. No quería mirarlo, así que, cuando Pablo, el guardia, me abrió la puerta, miré hacia el suelo, pero antes pude ver cómo se incorporaba del coche al verme. 

			Haciendo como que no existía, iba a atravesar la calzada cuando oí una voz grave y melodiosa que hizo que cada átomo de mi cuerpo vibrara.

			—Puede sonarte extraño... pero te vi cruzar y supe que necesitaba hablarte.

			Tragué saliva. No era extraño, ¡era demencial! Pero ¡mierda, era condenadamente seductor! Esa voz me envolvió y me hizo girar. No emití palabra; lo miré y mi boca traicionera sonrió en respuesta, con tanta mala suerte (ya habitual) que, al volverme de nuevo para traspasar la calle y acabar con esa locura, mi tacón se atascó y me torcí el tobillo, cayendo de culo en un charco. 

			«¡Dios!, ¿puede haber vergüenza peor? Sí... que te dejen por otro...»

			Inmediatamente sus brazos me sostuvieron y me ayudó a ponerme de pie. Hice una mueca de dolor cuando quise erguirme. Sonrisa Matadora me miraba preocupado.

			—Estoy bien, gracias.

			—Cielosss... ¡la voz de un ángel! —dijo y se golpeó el pecho sonriendo—. Ven aquí, Angelita... veamos ese tobillo... 

			El guardia, que debió de haber visto la situación, salió a la calle.

			—¿Está bien, señorita Ortega? 

			—Sí, gracias, Pablo, sólo me he torcido el pie... —Sin contar la humillación de haber caído de culo en un charco y haber sido rescatada por ese hombre que casi me atropella, estaba bien.

			Intenté soltarme de su agarre, pero apoyar el pie fue doloroso y lancé un improperio al universo.

			—¡Mierda! —Mi rostro se frunció por completo. 

			Sonrisa Matadora me volvió a sujetar y con la mano libre abrió la puerta del acompañante de su vehículo, para luego ayudarme a sentar. 

			—Voy a mojarlo... —dije avergonzada. Estaba realmente dolorida y al final me encontraba donde él quería tenerme. En su coche.

			—No te preocupes, es de cuero... Déjame ver tu tobillo...

			Por suerte había dejado de llover copiosamente, sólo caían algunas gotas aisladas y el sol ya comenzaba a brillar de nuevo. Así eran las tormentas veraniegas. 

			Se acuclilló frente a mí y cogió mi pierna con ambas manos; luego las deslizó hacia el tobillo, desprendió con naturalidad mi sandalia y examinó los daños. Me sentí vulnerable ante ese toque, parecía saber lo que hacía. Me mordí el labio y miró hacia arriba a través de sus largas y oscuras pestañas.

			—Sé lo que hago, soy médico... 

			—No podría decir que soy afortunada... 

			—Yo diría que sí. —Sus dedos se hundieron alrededor del tobillo y el dolor me hizo saltar del asiento—. Tendremos que hacer una radiografía para descartar fractura.

			—Definitivamente no soy afortunada... —Pensaba en mis vacaciones en el Caribe, en el lujoso hotel con todo incluido que había contratado... y yo con una escayola, ¡tremendo!

			—Vamos, mi clínica está a unas calles... 

			«¿Su clínica?»

			—No te preocupes, llamaré a mi secretaria y ella me llevará al hospital, seguro que no es nada y con hielo y antiinflamatorios mejorará, tiene que hacerlo.

			—¿Eres médica? 

			—No, contable... —repuse altiva.

			—Entonces déjame hacer mi trabajo... —respondió también altivo—. Puede que no sea nada, pero vamos a descartar una fractura.

			El tobillo comenzaba a hincharse, así que me enderecé en el asiento, cerró mi puerta, rodeó el coche y se subió a mi lado. La cabina del vehículo de pronto se llenó de una atmósfera tensa. Saqué mi móvil de la cartera y llamé a Vanesa a la oficina. No contestaba. Miré el reloj, eran casi las seis, ya no había nadie en el despacho.

			En ese momento, me percaté de que estaba en un coche con un hombre del que ni siquiera sabía su nombre y que podía ser un asesino en serie. Toda clase de imágenes e ideas cruzaron por mi mente; mi rostro debía reflejar el pánico que sentía en esos instantes porque, como si me hubiese leído el pensamiento, respondió a mi pregunta no expresada.

			—Por cierto, soy Maximiliano Ramela. No soy un asesino en serie, así que no tienes nada que temer.

			—¿Maximiliano Ramela? ¿El cirujano? 

			—El mismo.

			«Diosss...», esto se ponía cada vez más interesante. Estaba en el coche del cirujano infantil más famoso del país. Realmente admiraba a ese hombre, había salvado la vida de Lina, la pequeña nieta de la cocinera de mis padres de toda la vida; era un héroe. 

			¡Qué patética e inadecuada me sentía en esos momentos! Apretó un botón en el volante y habló.

			—Fiona, necesito una silla de ruedas en la puerta de la clínica y la sala de rayos disponible en cinco minutos.

			—De inmediato... ¿Algo más? 

			—Nada más, Fiona, gracias.

			—A sus órdenes, doctor.

			Lo miré de soslayo y sonreí.

			—¿No me dirás cómo te llamas, Angelita? 

			—¿Para qué, si ya me has bautizado? 

			—Porque, un ángel como tú, debe de tener un hermoso nombre.

			—Indira.

			—Lo dicho, un hermoso nombre, para una hermosa mujer.

			A mis treinta y cuatro años, pocas cosas me sonrojaban, pero el piropo que acababa de recibir de ese ser genial lo hizo. Así que mi piel, habitualmente blanca como la leche y con algunas pecas, ahora hacía juego con mi pelo.

			—Gracias... —dije casi de manera inaudible. Miré su rostro, y la sonrisa que lucía hacía verdadero honor al mote que le había puesto: Sonrisa Matadora. 

			Llegamos a la clínica Ramela-Kumar. Efectivamente, un enfermero aguardaba en la puerta con una silla de ruedas. Maximiliano estacionó, me miró y bajó del coche para ayudarme. Me senté en la silla y me condujeron hacia dentro. Debía de verme horrible: la blusa ya se estaba secando, pero mi falda era un desastre, manchada por el agua sucia del charco en el que tan hábilmente había caído. 

			Cuando entramos, la recepcionista me miró y luego a él. 

			—La sala de rayos está libre, doctor.

			—Gracias... —Y, sin más, nos dirigimos hacia los ascensores. Una vez allí, sus ojos no se apartaron de mí. El enfermero que me transportaba estaba en su propio mundo y no se percataba de nuestras miradas. 

			Me gustaba ese hombre, y saber quién era sólo había confirmado el hecho de que, definitivamente, Maximiliano Ramela era la fantasía de toda mujer hecha carne, cerebro y alma. Porque sólo un alma grande puede ser altruista y operar a niños que no pueden hacer frente a cirugías costosísimas, como a la que había sido sometida Lina.

			Salimos del ascensor y entramos en la sala de rayos.

			—¿Estás embarazada o podrías estarlo?

			«¿Qué clase de pregunta era esa?»

			—Es una pregunta habitual antes de someterte a radiación.

			—No. 

			El enfermero me ayudó a ponerme de pie y sentarme en el aparato, para hacerme la radiografía, mientras él desaparecía en la sala contigua.

			Afortunadamente no había fractura, pero sí un esguince considerable que había que tratar, pero podría viajar el lunes, que era todo lo que necesitaba. Aunque ahora no estaba tan segura de que eso fuera «todo» lo que necesitaba.

			—Hielo y antiinflamatorios.

			—Te lo dije... —acoté con tono de sobrada.

			—Es verdad, pero ha sido una buena excusa para estar un rato más contigo —repuso divertido, mirándome a los ojos—. ¿Quieres un certificado para tu trabajo?

			—No. Soy mi propia jefa.

			—Vamos a vendarte ese tobillo y luego podremos ir a por ese café.

			—¿Perdón? —Lo miré ceñuda—. ¿Café? 

			—Me merezco uno, ¿no crees?

			—Una amiga dice que «un café no se le niega a nadie». 

			—Una amiga muy sabia.

			Negué con la cabeza sonriendo. Pulverizó un aerosol frío en mi tobillo y lo vendó; casi instantáneamente sentí alivio.

			—Gracias por todo. ¿Qué te debo? 

			—Un café.

			—De verdad, por tus servicios...

			—Un café.

			—Además del café... sino me harás sentir mal.

			—Está bien, subiré mi precio. Un café y una cena.

			Sólo en ese momento reparé en la posibilidad de que quizá estuviera casado y tuviera familia.

			—Un café no se le niega a nadie, pero es probable que una cena a tu esposa no le guste.

			—Estoy divorciado, Indira.

			—Vamos a por ese café, entonces.

			Me puse de pie con su ayuda; ya no dolía tanto gracias al aerosol que me había puesto, así que, con dificultad, intenté caminar sola, pero él me sostuvo por la cintura. Su toque era alarmante.

			Una vez en el coche, Maximiliano me preguntó dónde vivía. Le di la dirección; al fin y al cabo, no podía ser un asesino en serie; sólo un lobo hambriento, y yo, una corderita que se dejaría comer entera por ese animal salvaje.

			Cuando entramos en casa, vio las maletas en la sala.

			—¿Te vas de viaje? 

			—Sí, el lunes. Vacaciones, finalmente.

			—¡Qué bien! ¿Adónde? 

			—Al Caribe. Playa, sol, relax, mojitos... —dije mientras caminaba lentamente hacia la cocina; él me seguía. 

			Saqué dos tazas con sus respectivos platillos y puse en marcha la cafetera. 

			—¿Fuerte, medio o suave? 

			—Extrafuerte, doble.

			—Igual que yo. —Estaba de espaldas a él y noté cómo se acercaba.

			—Debes cuidar esta hermosa piel del sol... —dijo seductor, trazando con el dorso de una mano el camino entre el hombro y el codo. 

			Esa caricia me estremeció de pies a cabeza y todo hacia el sur se contrajo, mi corazón se aceleró y supe que lo deseaba mucho. Ahí; en ese momento y en ese lugar.

			Me volví y lo miré: sus ojos decían lo mismo, nos deseábamos. Éramos adultos, sin tener que rendirle cuentas a nadie; me podía permitir una aventura. 

			Sus manos acariciaron mis brazos, de arriba hacia abajo y de vuelta hacia arriba, luego subieron por mis hombros y cuello hasta abarcar mi rostro con ambas manos. Miró mi boca y después mis ojos, pidiendo permiso para besarme. Di el paso y en el instante en el que nuestras bocas se tocaron, mi cuerpo se hizo agua y mis manos comenzaron a vagar por su cintura y su espalda. Su lengua invadía mi boca, chupaba mis labios, los mordía... nuestras lenguas entrelazadas, tentándose, desafiándose, explorándose. Todo lo que quería en ese momento era que me sentara sobre la encimera y me tomara allí, en mi cocina.

			—¿Quieres esto? —preguntó jadeante sobre mis labios, mientras me atravesaba con su mirada suplicante—. Porque yo lo deseo, desesperadamente, mucho.

			Cerré mis ojos evaluando una vez más el proyecto y deslicé mis manos sobre sus hombros para quitarle la americana, que cayó al suelo. Aún me miraba, esperaba una respuesta.
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